
ÁÑO V. S,{uADO 9 DE ~Lúo DE 18:Vi. Nú,. 225. 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL AllZOBI~PADO 

DE TOLEDO. 

PAHTI~ OFICIAL. 
MINISTERIO llE ESTADO. 

M~nscüor Junn Simconi, Prelado do­
méstico de Su Santidad, hn puesto en 
manos del Excmo. seiior primer Secr<'la­
rio de Estado, el dia 4 ch•l corriente, 
una carta del Emmo. Sr. Cardenal An­
tonelli, Secretario de Estado del Sumo 
Jlonlífice, que acredita su calidad de en­
cargado interino de fü,gocios de la Santa 
Sede cerca del Gobierno ele S. )l. la Heina. 

GOBIERXO E~LESIASTICO 

DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO, 
Sede va.cante. 

Circular sobre rogativas. 

Siendo propio de lodo corazon cris­
tiano volverse al Dios de lns piedades 
implorando con amoroso acento y en hu­
milde súplica el remedio de los males que 
níligen, ó. amenazan á los pueblos. y con­
tandose éntré las pú~licas ~ahúnidades el 
solo anu·ncio del hambre. hémos creído 
llegado el caso de invocnr de una manera 
solemne las Londndes, divinas. clamando 
como hijos s~misos por las bendiciones 
aun temporales. con que suele la Provi­
dencia favorecer copio¡;amentc á los que 
Jlostrados la invocan y adoran. . 

Al presente debemos instar con tier­
no llanto para que olvidado el Seüor de 

nuestras flaquezas y culpas, y alendien-. 
do solo á su altísima liberalidad, enrie 
sobre los campos e_l rocío del cielo que 
fecundando las plantas, nos de d pan de 
cada dia, que sea susle11l9 abundante del 
necesitado y desvalido. 

Al hacer esla piadosa exhorlacion de 
públicas rogalivas, por el beneficio de la 
lluvia, no es nueslro ánimo .afligir los 
corazones, ni consternar las familias con 
temerosos anuncios, ó lerribl<'s presenti­
mientos. Por el contrario, queremos lle­
var el aliento á lodos los espíritus, ins­
pirándoles conlianza en (•1 poder secrelo, 
pero inmenso. de la oracion , y en la efi­
cacia de tnnto rnego inocente como espe­
ramos se interese en al raer sobre los pue­
blos las ben<liciones del Todopoderoso. 
A este íin ¡wdirémos la inlN\'l'llcion de 
los niilos en las rogaliYa~ solemnc's. mez­
clados sus clamor~s ron los ayes del po­
bre, drl labrador, de los culpables y de 
los que esperan confiados los favores dtl 
Altísimo. 

Justo es que aparlando la vista de las 
propias locuras. rondrnando los fríYolos 
moti vos que á. muchos desvían de lns prác­
ticas piadosas, y formando como u u cen­
tro de santa confraternidad • hagamos un 
solo cuerpo de plegarias a fin de qu,e ?I 
Señor derrame _sobre los carn pos la lluna 
saludable que pide la Iglesia, trayendo 
lns mieses it la dorada sazon , por la cual 
suspira el que riega la tierra eon el sudor 
de su frente. Quiera el Señor apiadarse 
de nosotros enseñándonos a comprender. 


